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    SINOPSIS


    De pronto, Destiny se ha quedado a oscuras y el colegio es una auténtica pesadilla. La Suprema y sus pérfidas aliadas están a punto de atacar. Su objetivo es el valioso Diamante Blanco, del que depende la armonía de Aura. Pero las nuevas Melowy Star saldrán a defenderlo.
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    En algún lugar, en una galaxia lejana, más allá de las estrellas conocidas, brilla el planeta Aura, envuelto en una luz dorada y mágica. En su mar encantado hay cuatro islas, en las que se encuentran cuatro reinos muy antiguos: el Reino del Invierno en la isla de amatista, el Reino de la Primavera en la isla de esmeralda, el Reino del Día en la isla de rubí y el Reino de la Noche en la isla de zafiro.


    Los habitantes del mundo de Aura son los pegasos, caballos alados con las melenas y el pelaje de colores.


    Algunos pegasos nacen con un símbolo en las alas y un poder mágico por descubrir. Son los Megas y las Melowy.


    Al cumplir los catorce años, todas las Melowy abandonan su reino para realizar un sueño: formar parte de Destiny, una escuela legendaria situada en el cielo de Aura y rodeada de nubes. En el castillo de Destiny, las jóvenes Melowy aprenden a desarrollar su poder. Además, en esta escuela entre las nubes hacen amistades, se forman para ser valientes y también para encontrar su camino a la vida adulta.
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    Destiny


    
      1 Torre Mariposa - dormitorio del 1.er curso


      2 Torre Libélula - dormitorio del 2.º curso


      3 Torre Golondrina - dormitorio del 3.er curso


      4 Torre Águila - dormitorio del 4.º curso


      5 Despacho de Gea, la directora


      6 Biblioteca


      7 Aulas


      8 Torre del Invierno


      9 Torre de la Primavera


      10 Torre del Día


      11 Torre de la Noche


      12 Cascada


      13 Pista de vuelo


      14 Aula magna


      15 Jardín


      16 Campo de deporte


      17 Comedor


      18 Cocina


      19 Auditorio

    

  


  
    Danielle Star


    Amigas para siempre
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    1. Destiny en la oscuridad


    El cielo se puso negro de repente y la oscuridad lo envolvió todo. La burbuja de protección que Gea había creado alrededor de Destiny se había disipado y ahora el castillo suspendido entre las nubes ya no tenía una barrera mágica que lo defendiese de las fuerzas oscuras que lo amenazaban.


    El miedo caló en las alumnas y los profesores, y el terror los paralizó a todos: Teodora se quedó con el cucharón suspendido encima de la olla, la profesora Magisteria con la varita señalando la pizarra y la Melowy a la que le estaba preguntando mientras intentaba encontrar la solución en el libro de una compañera.


    Maya, Kora, Selene, Electra y Clío se quedaron boquiabiertas en la escalera de la escuela.


    Sólo duró un instante. Cuando todas se dieron cuenta de lo ocurrido, en el castillo estalló el caos.


    Las alumnas salieron corriendo a los pasillos. Algunas se saltaron la prohibición de volar dentro de la escuela y desplegaron las alas para buscar una salida lo más rápido posible.
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    Los profesores trataban de mantener el orden, pero las pegasos estaban demasiado asustadas y no les hacían caso. Ahora que la barrera mágica creada por Gea se había fundido, quien tuviese un corazón malvado podía entrar en Destiny. Nada lo detendría. Y todas sabían que aquella oscuridad significaba que los enemigos se acercaban. Tal vez ya estaban entre ellas, a punto de robar el valiosísimo diamante que preservaba la armonía de Aura.
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    Clío y sus amigas se reunieron con las demás Melowy junto con Aquiles, el valiente Megas guerrero con el que se habían enfrentado a la malvada Aracne, una espía enemiga infiltrada en Destiny. Intentaron hablar con el profesor Zelos, pero fueron arrastradas por una multitud de pegasos aterrorizadas…


    —¡Tranquilas, tranquilas! —gritó Zelos—. ¡No os dejéis llevar por el pánico!


    La voz autoritaria del profesor de Arte de los Poderes logró calmar poco a poco a las alumnas, que al final dejaron de correr a todas partes como una explosión de palomitas. Después se reunieron delante de la escalera principal de la escuela, con la mirada fija hacia el sorprendente cielo negro.


    No era una oscuridad total, sino un crepúsculo iluminado por una luna pálida e inquieta. Precisamente por eso tenía algo de artificial y les daba miedo a todos. Percibían un peligro invisible oculto en la sombra, como una fiera a punto de atacar.


    «Qué miedica soy —se dijo Maya, que como siempre se avergonzaba de sus puntos débiles—. Y pensar que Aquiles nos dijo que éramos las Melowy Star… ¡las cinco Melowy destinadas a proteger Destiny y el equilibrio de Aura! Si es cierto, ¿por qué me da tanto miedo la oscuridad? Daría cualquier cosa para que volviera la luz.»


    En ese momento, como si hubiese oído los pensamientos de la Melowy de la Primavera, una esfera luminosa apareció en el aire, justo encima de su cabeza. Era cálida y reconfortante, y parecía decir: «Sígueme».


    Otra esfera de luz brilló junto a Selene, y luego otra más. Pronto la oscuridad se llenó de pequeños fuegos chisporroteantes que flotaban en el aire.
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    2. ¡Salvar a Gea!


    Dánae, la profesora de Arte de los Poderes del Reino del Día, lanzó otra esfera de luz y la observó elevarse por encima de las pegasos. Ella era la que creaba aquellas bolas mágicas para iluminar las tinieblas y tranquilizar a las alumnas de la escuela.


    —Parecen pompas de jabón, sólo que… ¡hechas de fuego! —exclamó Electra, radiante.
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    Todas las Melowy siguieron las esferas con la mirada. Les recordaban mucho a los farolillos mágicos que soltaban en el cielo los días de fiesta, y que imaginaban que podrían atravesar toda Aura y llegar a mundos desconocidos.


    Poco a poco, las esferas formaron una fila ordenada, casi como si señalaran un camino.


    —Seguid las luces —les dijo Zelos a las Melowy en el vestíbulo de la escuela—, y entrad en el aula magna. ¡No os quedéis solas!


    Mientras tanto, el jardinero Bao recorría el edificio para asegurarse de que ninguna alumna se hubiese quedado en los dormitorios o escondida en otra parte por el miedo.


    Aquiles vigilaba la puerta de la escuela, por si tenía que impedir la entrada a los enemigos. No sabían en qué momento iban a llegar, tenían que estar preparados para todo.


    —Pero ¿dónde se ha metido Gea? —preguntó Electra alarmada—. Ya tendría que haber vuelto hace rato.


    —Puede que el Jardín de la Memoria le haya borrado los recuerdos. ¿Se habrá olvidado de nosotras? —preguntó Kora.
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    Después de crear la burbuja de protección para Destiny, la directora se fue a la isla sin nombre, una nube en la que crecía el Jardín de la Memoria, el lugar sagrado donde se guardaban la historia, los mitos y el saber de Aura. Tenía que proteger esa zona tan importante con la magia, ya que entre la espesa vegetación se ocultaba el secreto que haría resurgir los cuatro reinos de Aura en el caso de que fueran destruidos.


    —No sé qué le habrá sucedido, pero tenemos que ir a buscarla —dijo Clío.


    Sin Gea, en la escuela reinaba cada vez más el caos. Destiny necesitaba a su directora.


    Mientras los profesores guiaban a las alumnas hasta el aula magna, las Melowy Star vieron que incluso Ariadna, la profesora más dura de todas, había perdido todo su arrojo y seguía las esferas de Dánae como una polilla.


    —Le da mucho miedo la oscuridad —cuchicheó Selene.


    —¿Quién lo habría dicho? —comentó Clío—. Es capaz de derrotar a un cocodrilo con un golpe de kárate, y ahora parece un cachorro perdido.


    —Quizá tendríamos que ayudarla… —añadió Maya, tan considerada como siempre.


    —Ariadna —la llamó Zelos, aproximándose a ella—, cuento contigo en este momento de emergencia. Sé que puedes defender la escuela y proteger a las alumnas mientras yo me voy volando a buscar a Gea.
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    Al oír las palabras del profesor Zelos, la profesora de Técnicas de Defensa se recuperó enseguida… incluso demasiado.


    —¡Espero que a esas inútiles no se les ocurra acercarse! —exclamó, moviendo su larga trenza como un látigo—. ¿Y vosotras aún estáis aquí? —añadió, al ver a las cinco Melowy hablando en un rincón—. ¡Venga! ¡Vamos! ¡Id con vuestras compañeras, en vez de darle tanto al pico! Si no, os haré comer estofado de raíces el resto del curso.


    Las Melowy se aguantaron la risa y avanzaron hacia las esferas luminosas, pero Zelos las detuvo.


    —Chicas, necesito vuestra ayuda —les dijo en voz baja—. Creo que Gea está en peligro.
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    —Pero ¿qué le ha pasado? —preguntó Clío con el corazón latiéndole a mil.


    El profesor de Arte de los Poderes se frotó un rato la barba, como si de ella pudiera salir el genio de la lámpara con la solución.


    —Creo que Gea no ha vuelto porque un maleficio la retiene en la isla sin nombre. Y me temo que ha sido cosa de las fuerzas oscuras que amenazan Destiny.


    Las Melowy sintieron que les faltaba el aire.


    —Pero ¿cómo podemos salvarla? —preguntó Maya preocupada.


    —Los sortilegios muy potentes solamente se pueden contrarrestar con fuerzas igual de potentes, pero positivas —contestó Zelos—. Os lo explicaré mejor cuando lleguemos al Jardín de la Memoria. ¡Tenemos que irnos ya!


    Zelos y las Melowy Star salieron del castillo, echaron un último vistazo a la escuela y alzaron el vuelo: el cielo estaba lleno de nubes grises y negras. Cuando ya estaban en un punto lejano del horizonte, un viento helado abrió de par en par las puertas de Destiny e hizo temblar los cimientos del castillo.
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    3. Sueños mágicos


    Gea recorría despacio los caminos que serpenteaban entre la vegetación del Jardín de la Memoria. Se sentó en la raíz de un árbol grande y nudoso, bajo una cascada de enredaderas que parecían una cortina hecha jirones.


    «Nunca conseguiré salir de aquí. Ojalá pudiera volver a Destiny y protegerla de la pegaso enmascarada», se dijo.


    La burbuja negra que había creado la Suprema la tenía encerrada en el Jardín de la Memoria, y Gea estaba cada vez más desanimada y confiaba menos en sí misma.
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    Bajo aquel sortilegio se veía obligada a vagar por el complicado jardín que parecía un laberinto, y mientras caminaba entre arbustos y setos, hasta sus recuerdos se volvían melancólicos.


    Por ejemplo, la magnífica fiesta de la Armonía que habían celebrado en la escuela hacía poco. Qué contentos estaban todos ese día, y el arcoíris de la cascada fue algo precioso… Parecía como si nada ni nadie pudiera alterar una felicidad tan pura.


    Y, sin embargo, el enemigo ya estaba tramando algo horrible para acabar con su mundo. Selene, Clío, Electra, Maya y Kora tuvieron que enfrentarse a un ejército de escorpiones, mientras que ella ignoraba el peligro que se escondía tras los muros de la escuela.


    «Tendría que haberme dado cuenta antes, intuir los movimientos que amenazaban Destiny y defender a mis alumnas… pero no fui capaz… No soy digna de ser una guardiana», pensó.


    La incertidumbre que le ofuscaba las ideas era un efecto de la burbuja negra. Cuanto más se adentraba en el Jardín de la Memoria, la inseguridad que sentía era más intensa y la sumía en un pozo de tristeza.

    


    Zelos y las Melowy Star cruzaron lo más rápido posible el mar de nubes que los separaba de la isla sin nombre.


    —¿Recordáis cómo nos divertíamos deslizándonos por las nubes? —les preguntó Clío a sus amigas.


    —¡Sí! —respondió Maya—. Nos imaginábamos que eran de algodón de azúcar.


    —No sé si ahora seríamos capaces de divertirnos así… —reflexionó Electra.


    —Ni si Gea volverá con nosotras —añadió Clío.


    A medida que se acercaban a la isla, se iba haciendo más visible una burbuja oscura que rodeaba el jardín.


    —Me lo temía —dijo Zelos—. Alguien ha creado una burbuja negra alrededor del Jardín de la Memoria. Seguro que Gea está encerrada dentro.
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    Las Melowy no tardaron en ver los efectos de la burbuja. En cuanto llegaron a la isla, empezaron a sentirse inexplicablemente melancólicas. Kora recordó las discusiones con su padre. Selene se acordó de los días de soledad cuando vivía en el palacio del Reino de la Noche. Maya empezó a pensar que era incapaz de hacer nada bien…


    Zelos se dio cuenta enseguida y les pidió que resistieran:


    —Chicas, no os dejéis llevar por la tristeza. Sólo es un efecto de la burbuja negra. La única manera de destruirla y liberar a Gea es atacarla con la fuerza que sale de vuestros sueños, de vuestros deseos más profundos. Las pegasos más jóvenes tenéis mucha energía. Y vosotras además de ser muy jóvenes, ¡sois las Melowy Star!


    —¡Eh, mirad allí! ¡Es Gea! —señaló Electra, al ver a la directora al otro lado de las ramas de un árbol nudoso.


    Pero enseguida pensó que habría preferido no verla. No en ese estado. La directora daba vueltas por el jardín, moviéndose muy despacio, como un tronco flotando abandonado en el agua.


    —¡Directora! —gritó Kora.


    —Es inútil, no puede oírte —explicó Zelos—. La burbuja le ha oscurecido los pensamientos. Vamos, ¿a qué estáis esperando?
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    —¿Qué tenemos que hacer profesor? —preguntó Maya.


    —Pensad intensamente en lo más bonito que deseáis hacer en vuestra vida. Cada vez que se forme una imagen en vuestra mente, la burbuja se hará más pequeña y, poco a poco, ¡desaparecerá!


    Las Melowy se miraron, después cerraron los ojos y se concentraron.


    «Nunca conseguiré hacer el vestido perfecto para la actriz protagonista», pensó Electra, visualizando un escenario en el cual una diva del teatro caminaba con aire contrariado, examinando uno a uno los trajes para la obra. Cuando vio el modelo de Electra, le brillaron los ojos y parpadeó con sus largas pestañas. «Sí, es la diseñadora que estaba buscando. Electra, de ahora en adelante diseñarás los trajes para los espectáculos más importantes de Aura.»


    A Selene le encantaba la música rock e imaginó que tocaba la batería en un megaconcierto, delante de miles de espectadores que no paraban de bailar. Pero, sobre todo, lo hacía ante la mirada orgullosa de su madre, la reina del Reino de la Noche, que por una vez se olvidaba de las normas de etiqueta y se dejaba llevar por el ritmo de la música…


    En ese mismo instante, Kora se veía haciendo piruetas con los patines en un lago helado, mientras la nieve caía suavemente, creando una atmósfera de ensueño. Se lanzaba a hacer acrobacias espectaculares junto a un fascinante Megas, que la hacía girar ligera como el viento.


    ¿Y Maya? ¿Cuál era su sueño? Encontrar una flor muy rara, de pétalos blancos y perfumados, y un néctar especial: el ingrediente secreto que todos los cocineros de Destiny habían buscado siempre. Se decía que hacía olvidar los malos pensamientos con su bondad sin límites. No sólo era una delicia para el paladar, también podía curar cualquier enfermedad. Gracias a ese néctar Maya, con sus pasteles, cuidaba de quien lo necesitaba y cada vez se sentía más segura de sí misma.


    Por último, Clío imaginó que cogía un libro de la biblioteca de Destiny y… «¡Sí lo he escrito yo! Lleva mi nombre en la portada», exclamó sorprendida. Lo abrió y, al empezar a leer, descubrió que era el gran sueño de su vida, no sólo porque era la autora, también porque el libro contaba la historia de sus orígenes y la de sus padres. La historia que ella, la Melowy sin reino, siempre había deseado conocer.
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    En el instante en que cada Melowy visualizó su sueño, de sus cuernos salió una energía que se expandió por la superficie de la burbuja negra, haciéndola cada vez más tenue. Luego, con un silbido, la burbuja desapareció.


    Zelos despertó a las cinco amigas de sus sueños y las devolvió a la realidad.


    —¡Lo habéis hecho muy bien! ¡Mirad, la burbuja ha desaparecido!


    —¡Viva! —exclamaron las Melowy a coro, y corrieron a buscar a Gea, que por fin se había librado del encantamiento.


    La directora de la escuela miraba lo que la rodeaba con los hombros encorvados y la mirada perdida pero, de repente al reconocer a sus alumnas se le iluminó la cara con una sonrisa radiante y la naturaleza volvió a florecer a su alrededor.


    —¿Dó-dónde está la pegaso enmascarada? —balbuceó, todavía desorientada—. ¡Tenemos que volver enseguida a Destiny! ¡La escuela está en peligro!


    —Profesor, ¿usted también ha pensado en un sueño para ayudarnos a deshacer la burbuja? —le preguntó Electra a Zelos, justo antes de alzar el vuelo.


    El profesor la observó durante un largo instante, como si estuviera buscando una respuesta. Luego miró a las cinco Melowy, que una vez más habían sido lo bastante fuertes como para perseguir un objetivo y lo habían alcanzado juntas, gracias al poder de su amistad.


    —Querida Electra, mi sueño ya se ha cumplido —contestó Zelos.
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    4. ¡Aracne ataca!


    —Una presencia oscura amenaza la escuela —dijo Ariadna, de pie en el centro del aula— y vamos a recibirla como se merece… ¿Somos o no somos las pegasos más fuertes y valientes de Aura?


    El murmullo que se oía en el aula magna cesó rápidamente, y cientos de ojos esperanzados miraron a la profesora.


    Mercuria, Magisteria, Héctor y el resto de profesores estaban junto a la puerta, listos para intervenir y defender a sus alumnas. La sala tenía un aire insólitamente desolado y la voz de Ariadna retumbaba como si saliera del fondo de una cueva.


    A medida que iban entrando las Melowy, la profesora de Técnicas de Defensa señalaba sus nombres en la lista de alumnas de Destiny.


    —Fauna, del Reino del Día.


    —Ejem… Flora —la corrigió amablemente la joven Melowy, agitando sus mil trencitas—. ¡Presente!


    —Barba, del Reino de la Primavera.


    —Ejem… Bárbara —puntualizó una potrilla de tercero—. ¡Presente!


    —Eris, del Reino del Invierno.


    Era la primera vez que Ariadna pronunciaba su nombre correctamente, pero Eris no estaba allí para disfrutar de aquel momento. Porque no se oyó ningún «¡presente!» en el aula.
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    La profesora miró a las pegasos reunidas delante de ella: faltaba Eris.


    Sólo podía hacer una cosa, y si Ariadna tenía un talento especial, ése era su capacidad de actuar rápido y sin dudar, así que cruzó el aula magna volando y salió en busca de la Melowy desaparecida.


    


    En la semioscuridad del pasillo, una cabecita asomó por una puerta y miró a su alrededor con desconfianza.


    —Bien, no hay nadie por aquí cerca —dijo Eris, saliendo de su escondite—. Si las chicas favoritas de Gea quieren destacar una vez más, se equivocan. ¿Por qué no están en el aula magna con las demás? ¿Qué tienen ellas de especial que yo no pueda tener? ¡Nadie da de lado a Eris!


    La Melowy echó a andar hacia la salida del castillo, decidida a ganarse un papel protagonista, pero a los pocos pasos un escalofrío le recorrió la espalda. La oscuridad no le había parecido tan oscura cuando decidió esconderse, el silencio no era tan silencioso cuando se le ocurrió enfrentarse sola al enemigo.
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    De pronto, oyó unos crujidos, luego voces apagadas. Eran susurros, risitas, carcajadas…


    Los gloriosos pegasos del pasado pintados en los cuadros de las paredes parecían mostrar los dientes con sonrisas malévolas, y sentía que las figuras de mármol la observasen, como si las sombras se alargaran…


    Quizá la imaginación le estuviera jugando una mala pasada. Empezó a temblar, pero no podía volver atrás. No pensaba hacer el ridículo, ni darles ventaja a aquellas cinco sabihondas.


    Al final del pasillo distinguió una silueta débilmente iluminada por la luz que se filtraba a través de las ventanas.


    El nudo que tenía en la garganta se convirtió en una soga apretada. Presintió que era un enemigo que iba a por ella, y aún no estaba preparada para luchar sola…


    —¡Eris! ¡Estás aquí! —la llamó Ariadna, corriendo a su encuentro—. ¿Dónde te habías metido? Estaba muy preocupada por ti.


    Eris estalló de felicidad.


    —¡Profesora! —dijo con un suspiro.


    —¿Te has perdido? ¡Corre, ven conmigo, es peligroso estar aquí!


    Pero cuando iban a dirigirse al aula magna, una sombra apareció en medio del pasillo.


    Resonaron unas palabras en una lengua desconocida, y una sustancia viscosa cayó encima de Eris y Ariadna.


    —¿Qué es esto? —murmuró la Melowy del Reino del Invierno con voz ahogada, mientras la sustancia le caía por todo el cuerpo.


    —Creo que estamos atrapadas en… ¡una telaraña! —gritó Ariadna—. Estoy intentando liberarme, pero cada vez me aprieta más…


    En un instante, las dos estaban envueltas hasta el cuello en una telaraña muy resistente.


    Una pegaso se elevó frente a ellas, con una varita en la mano. Llevaba el rostro cubierto por una máscara con rasgos de araña. Era una de las siervas de la Suprema, la que había fingido ser una camarera en la cafetería de Zoe.


    Aracne.


    —¡Dos en uno! ¡Buen golpe! —exclamó riendo—. Mi Señora estará muy satisfecha.


    Ariadna le dirigió una mirada de fuego.


    —¡Vete, insecto gigante! —la desafió—. ¡No vamos a ser tus prisioneras!


    —De momento os quedaréis aquí —dijo Aracne imperturbable—, mientras la Suprema y yo cogemos esa baratija que tanto os gusta. Y a continuación ya veremos lo que hacemos con vosotras.
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    Ariadna estaba muy rabiosa. Se concentró, y de su cuerno salió una luz incandescente que deshizo la red de la telaraña. Salió de su prisión, y al instante creó una larva de luz alrededor de su adversaria.


    —Ahora, más que una araña venenosa pareces un gusano de seda en su capullo —dijo, mientras liberaba a Eris—. Si te portas bien, a lo mejor un día te conviertes en mariposa.


    Aracne trataba de liberarse recitando fórmulas mágicas y agitando la varita, pero el hechizo de Ariadna era muy potente.


    —Rápido, Eris, tenemos que irnos —le dijo la profesora a la joven Melowy cuando consiguió liberarla.


    Pero no llegaron muy lejos.
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    Aracne recitó una fórmula que rompió la larva de luz, y lanzó una telaraña aún más gruesa contra Eris y Ariadna, que quedaron atrapadas en un rincón, suspendidas dentro de aquella tela mágica.


    —Y tú, más que una Melowy, pareces un mosquito —dijo Aracne con una risa malvada, antes de desaparecer en la oscuridad.
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    5. La lucha de Aquiles


    —Debemos ir a buscar a Ariadna y Eris —dijo Mercuria preocupada.


    —Ya iré yo —se ofreció Héctor, el profesor del Reino de la Noche—. Tengo más práctica con las sombras, y sé moverme muy bien en la oscuridad.


    En ese preciso instante se abrió la puerta del aula magna.
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    Entraron cuatro figuras enmascaradas y las alumnas de Destiny las miraron atónitas. Entre ellas destacaba una silueta elegante y majestuosa, con una capa negra, que infundía temor con su sola presencia.


    En ese momento en el aula magna se hizo un silencio sepulcral.


    Las esferas de fuego creadas por Dánae se apagaron y la oscuridad fue total.


    La figura misteriosa hizo girar su capa, sacó la varita y alumnas y profesores se sumieron en un profundo sueño, que los hizo caer al suelo dormidos. Pero era más que un sueño. Era su energía vital que había sido absorbida de su cuerpo y condensada en una pequeña chispa, eran diez inviernos concentrados en un instante.


    Un hechizo del sueño como nunca se había visto en toda la historia de Aura.


    Luego, la figura dio media vuelta junto a sus aliados y salió del aula tan impasible como había llegado, directa al despacho de Gea y a la sala del diamante.


    Aquiles oyó una risa cruel que venía de la gran escalera de caracol que subía a los pisos superiores. Había percibido la presencia de un ser malvado, y había entrado en la escuela a buscarlo.


    Cuando llegó al segundo rellano, entrevió en la penumbra cuatro figuras enmascaradas corriendo hacia el último piso.


    —¡Deteneos! —gritó.


    —¡Rápido, Aspis, Aracne, Circe, ocupaos de él! ¡Quitadlo de en medio! —ordenó la Suprema.


    —Adiós, miserable librero —dijo Aspis.


    Aquiles se abalanzó sobre ella, pero un instante antes de que la alcanzara, una cola de serpiente se le enrolló en el cuello.


    El Megas guerrero gritó con todas sus fuerzas, tratando de deshacerse de ella. Era grande, pero la fuerza y valentía de Aquiles se impusieron y consiguió liberarse.


    —¿Qué te parece? No está mal para un miserable librero, ¿eh? —comentó con su sonrisa irónica habitual.


    Pero de repente sintió un golpe en la cabeza y cayó de bruces al suelo. Encima de él, se agitaba la cola de un escorpión enorme.


    —¡Ya está! —exclamó Circe triunfante, y voló con Aspis y Aracne para reunirse con su jefa.

    


    Las fórmulas mágicas sonaban cada vez más cerca. Venían del despacho de Gea, donde la puerta estaba abierta igual que la de la entrada principal.


    —Una bromita para principiantes —rio la Suprema—. Y ahora, discípulas mías, tenemos que esforzarnos un poco más.


    La Suprema miró la trampilla que daba acceso a la sala superior. Estaba rodeada de una hilera de piedras mágicas, que creaban un hechizo de protección. La sala del diamante.


    Concentró sus poderes y con los ojos incandescentes empezó a recitar antiguas fórmulas.


    De repente, se detuvo y se echó a reír. Las piedras que rodeaban la trampilla empezaron a moverse y, poco a poco, se fueron soltando.

    


    Una cara borrosa. Una voz amiga. Aquiles abrió un poco los ojos con un inmenso esfuerzo, pero los párpados se le cerraron otra vez.


    —Has sufrido un golpe muy fuerte. Por suerte, has sobrevivido —dijo una voz.


    El Megas intentó abrir de nuevo los ojos para ver quién le hablaba con tanta dulzura y le ponía un paño empapado de un ungüento medicinal en la frente.
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    De pronto, la vista se le volvió más nítida. El que estaba agachado junto a él era Bao. El jardinero era un Megas curandero, y le había salvado la vida.


    No estaba solo. Vio a su alrededor otras caras amigas. Zelos, Clío, Electra, Maya, Kora, Selene y Gea.


    —¡Corred! —les dijo el Megas—. ¡La Suprema está a punto de llegar hasta el Diamante Blanco!
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    6. Espada de hielo


    Las piedras que protegían la trampilla estaban a punto de soltarse del techo abovedado, y dentro de poco el camino al diamante quedaría libre. Nada ni nadie podría interponerse entre la Suprema y la gema preciosa. Cuando la tuviera en sus manos, la piedra se pondría completamente negra, rompería la armonía que reinaba en Aura y le garantizaría el dominio del mundo.


    La era del Diamante Blanco tocaba a su fin, y empezaría la del Diamante Negro.


    —¡Un último esfuerzo y subimos! —les dijo la Suprema a sus aliadas.


    —¿Qué pretendéis hacer? —las detuvo alguien situado detrás de ellas.


    Entonces la Suprema se volvió hacia la voz que se había atrevido a dirigirse a ella en ese tono, y se encontró con la mirada de Gea. Y también con las de Zelos y las nuevas Melowy Star.


    —¡Vieja tonta! Estabas encerrada en el Jardín de la Memoria. ¿Cómo te has escapado?


    —¿Por qué no me preguntas cómo voy a eliminarte?


    Una de las piedras que protegían el diamante se soltó de la trampilla y cayó al suelo. Y luego otra.


    —¡Aracne, Aspis, Circe! —gritó la Suprema—. ¡Abatidlos, mientras yo cojo el diamante!


    Las tres malvadas tendieron sus varitas mágicas y lanzaron una ola de energía negra contra Zelos, que cayó hacia atrás. Pero se levantó enseguida, y respondió al ataque con un remolino de aire helado.


    Las Melowy y Gea fueron a ayudarlo, pero parecía que las tres aliadas llevaran toda la vida preparándose para aquel combate, y lanzaban ataques potentísimos.


    Mientras tanto, la Suprema, con las espaldas cubiertas por sus esbirras, estaba a punto de abrir la trampilla.


    —Zelos, mantén ocupadas a esas tres, mientras yo la detengo —le pidió la directora de la escuela, volando detrás de la Suprema.


    —¡Gea, vamos contigo! —dijeron Clío, Selene, Maya, Kora y Electra, y se movieron como una sola criatura, pero la directora las detuvo.


    —No. ¡Quedaos aquí, es demasiado peligroso! ¡Ayudad a Zelos! —ordenó.


    Entonces la Suprema entró en la sala del diamante, seguida por Gea, y la trampilla se cerró.

    


    En el mismo instante, delante de Zelos y las cinco Melowy apareció un animal gigantesco.


    Tenía la lengua bífida, el cuello de una cobra, el cuerpo de una araña y la cola venenosa de un escorpión.


    —Aracne, Aspis, Circe, sé perfectamente quiénes sois. ¡No me dais miedo! —gritó el profesor de barba gris.


    Luego cerró los ojos.


    Zelos enseñaba Arte de los Poderes y ahora tenía que poner en práctica lo que explicaba en clase.


    El profesor iba a jugarse el todo por el todo. ¿Lo conseguiría?


    Se concentró.


    Percibió con la mente la fuerza de un huracán, con el centro tranquilo y un remolino de energía alrededor.


    Y lo invocó.
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    —¡Xifos! ¡Ven a mí! ¡Ahora o nunca!


    La espada de hielo, que los antiguos habitantes de Aura llamaban Xifos, era el arma más letal del Reino del Invierno, donde había nacido el profesor.


    Estaba hecha de un cristal puro e indestructible que desprendía una luz tan potente como la del sol, pero muy fría. Un solo contacto con su filo bastaba para que cualquier cuerpo hecho de materia o de oscuridad fuera derribado, sin una sola herida.


    —Ahora o nunca —repitió el profesor Zelos.


    La espada se materializó en el aire, a poco menos de un metro de él. El arma se le acercaba, atraída por su fuerza. Unos segundos más, y Zelos podría asirla y blandirla contra el monstruo.


    El tiempo que el gigantesco animal tardó en escupirle a la cara su saliva venenosa, quemándole la piel.


    El profesor cayó de rodillas, cubriéndose la cara y gimiendo de dolor.


    Las Melowy miraron la escena horrorizadas. Y sin necesidad de ponerse de acuerdo volaron en un instante hacia la espada.


    Sólo podía cogerla Kora, porque era la única que pertenecía al Reino del Invierno.


    La aferró incrédula.


    No le parecía verdad tener entre sus manos a Xifos, la espada de la que tanto le habían hablado sus padres, en las frías noches de fuertes nevadas. Y gracias a Zelos, que justamente en las últimas clases de Arte de los Poderes había empezado a explicarles cómo usarla.
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    Era la única arma que elegía a sus propios héroes.


    La horrible criatura movía su lengua bífida, la cola de escorpión golpeaba las paredes del despacho de Gea y las patas de araña avanzaban hacia las cinco Melowy.


    Xifos obedeció las órdenes de Kora y ella, sin dudarlo, la clavó con todas sus fuerzas en el pecho del animal.


    Al primer roce con el filo de hielo, la bestia se desintegró y en su lugar aparecieron Aspis, Aracne y Circe, tendidas en el suelo desmayadas.


    Clío, Electra y Kora fueron inmediatamente a ver cómo estaba Zelos.


    El anciano profesor de Arte de los Poderes yacía en el suelo dolorido, pero las miró y asintió.


    —¡A la sala del diamante! —les dijo Clío a sus amigas.


    —¡Gea, ya vamos! —gritó Electra.
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    7. En la sala del diamante


    La directora salió volando para proteger con su cuerpo el diamante, que iluminaba la penumbra con una luz benéfica y palpitante.


    La Suprema y sus malvados poderes estaban delante de ella.


    —Ha llegado la hora de la verdad, querida Gea. Tenías grandes sueños, ¿a que sí? Creías que nada alteraría el equilibrio de Aura, mientras tú lo protegieras. Pero siempre olvidas un detalle: el diamante no tiene una sola cara. Tiene un lado oscuro, como todas las cosas. ¡Y yo haré resplandecer precisamente ese lado!


    La Suprema acompañó sus palabras con una risa más fría que el filo de Xifos.


    —Nunca tendrás el diamante —contestó Gea—. ¡Nunca, mientras yo viva!


    —Pobre ilusa… creías que eras la guardiana perfecta. Pues tendrás que reconocer que no lo eres. Si no, yo no habría podido llegar hasta aquí, ¿no crees?


    —El diamante aún no ha caído en tus manos, no cantes victoria antes de tiempo —replicó Gea con firmeza, ignorando las insinuaciones de su adversaria.


    Sabía que no podía dudar de sí misma, porque la táctica de la Suprema era hacerla sentir frágil e insegura, para hallar su punto débil.


    —¿Quién te liberó del Jardín de la Memoria? —continuó la pegaso enmascarada—. Tú sola no lo habrías conseguido nunca. Menudo ejemplo de guía fuerte y valiente…


    Gea la miró con seguridad:


    —Ser fuerte no significa que no se necesite ayuda. La verdadera diferencia entre nosotras es que las Melowy me ayudan por amor, mientras que tus esclavas te ayudan por miedo.


    —¡Qué discurso tan bonito! Si no te importa, ya me emocionaré más tarde. Ahora tengo que hacer algo muy urgente.


    Pero Gea se adelantó al movimiento de su enemiga y rápidamente apuntó el cuerno hacia ella: un chorro de chispas la rodeó y luego la levantó del suelo.


    La Suprema se debatía furiosa, incapaz de librarse de aquella nube de corriente.
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    Gea estaba a punto de lanzarla fuera de la escuela, cuando se distrajo pensando en las Melowy que luchaban contra Aspis, Circe y Aracne… Bastó ese instante para que su adversaria consiguiera liberarse y aterrizara en el suelo con agilidad.
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    Luego, a través de su horrible máscara, miró fijamente a Gea con sus ojos negrísimos y liberó el poder secreto que la hacía tan peligrosa: atrajo la mirada de su rival con una fuerza magnética y le exploró la mente. Unas imágenes terribles tomaron forma alrededor de la directora. Eran sus peores pesadillas, sus miedos más profundos.


    De la varita de la Suprema apareció un leve humo gris, que poco a poco se fue volviendo más denso y formó la imagen de Destiny completamente derruida, bajo olas de lava negra.


    Después salió otro hilo de humo y dibujó el rostro de Clío que se debatía y braceaba para no ahogarse… Gea la sujetaba por el pelo, pero la Melowy se hundía cada vez más…
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    Al final se creó la imagen de Maya en peligro, mientras ella huía y la abandonaba…


    —No, no —se lamentaba Gea, incapaz de apartar la mirada de las pesadillas que se movían a su alrededor.


    Estaba a punto de rendirse, pero una chispa de valor se encendió dentro de ella y eso le dio fuerzas para reaccionar.


    Debía recordar quién era: ella era la directora de Destiny, la guardiana del diamante.


    —No me dan miedo las pesadillas. ¡Sólo son imaginaciones! —gritó.


    Y con su mirada luminosa las rompió en pedazos una por una.


    Excepto la última, la más espantosa, que tenía la forma de la propia Gea. Era su lado más oscuro, en el que se refugiaban las inseguridades, los malos pensamientos y los miedos, aunque siempre predominaba el lado luminoso. Pero ahora su parte más oscura estaba allí, frente a ella, desafiándola.


    La pesadilla la atacó por detrás y, cuando la directora se volvió para combatirla, la Suprema aprovechó para lanzar el hechizo que rompería los últimos sellos que protegían el diamante. Y también para dirigir hacia su enemiga su poder más oscuro.


    De la varita mágica de la Suprema salió una luz negra, como si ésta se hubiera transformado en oscuridad, y una parte de la negrura se abatió sobre Gea, que se tambaleó y cayó.


    La Suprema intensificó el ataque, y el chorro de energía negra se hizo aún más fuerte, pero de pronto…


    —¡Ni se te ocurra tocarla! —gritó Clío, irrumpiendo en la estancia secreta.


    En un instante las cinco Melowy volaron hasta Gea, para protegerla.


    —¡No os acerquéis! —gritó la Suprema.


    De pronto, inexplicablemente, la fuerza de su ataque se debilitó. Durante unos breves segundos la Suprema dudó.


    Las Melowy no tuvieron tiempo de preguntarse el porqué. El colgante de Clío se volvió incandescente mientras les gritaba a sus compañeras:


    —¡Al ataque!


    Electra rodeó a la Suprema con una potente espiral de fuego, pero la malvada se liberó de ella como si se quitara un jersey.


    —¡A ver si también te libras de esto! —gritó Maya, rodeándola de plantas con espinas muy afiladas.


    Pero la Suprema las secó al instante.


    —¿Te crees invencible, verdad? —la desafió Kora y la encerró en una jaula de hielo.


    Pero la Suprema la derritió.


    Por último, Selene dio vida a un grupo de sombras de aspecto felino, que se lanzaron sobre ella resoplando, con las garras bien afiladas. Pero la Suprema las eliminó como si fueran inofensivos gatitos.


    Había resistido los ataques y los poderes de las Melowy, pero se la veía mucho más débil. Las cinco amigas también estaban agotadas por el enfrentamiento, y no conseguían dar el golpe decisivo.


    Con un último esfuerzo, la Suprema agitó su capa en el aire. Al momento, una fuerza increíble lanzó a las Melowy contra la pared y cayeron al suelo aturdidas.


    Entonces la Suprema se apoderó del diamante y desapareció entre las tinieblas.
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    8. Revelación


    Mercuria abrió los ojos. Poco a poco, todas las alumnas y los profesores que se habían quedado dormidos en el aula magna se despertaron.


    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué estoy aquí? —se preguntó Dánae bostezando.


    El hechizo del sueño, uno de los más potentes del Reino de la Noche, se estaba desvaneciendo. Pero nadie recordaba lo que había sucedido.


    Después la memoria volvió lentamente.


    —¡Destiny! ¡El enemigo! —gritó Mercuria, levantándose de golpe.


    Todos salieron corriendo del aula en dirección al jardín. En las cristaleras luminosas de la escuela había aparecido un velo opaco.


    —¡Gea! —exclamó Mercuria, contenta de ver a la directora. Y la abrazó, a pesar de que era una muestra de afecto contraria a las normas.


    Luego miró a los demás: Zelos, Selene, Clío, Electra, Kora, Maya, Aquiles, Bao, Ariadna… y Eris, que estaba en un rincón cabizbaja.


    —¿Qué ha pasado aquí?


    Sólo en ese momento Mercuria se dio cuenta del terrible estado en que estaba Destiny.


    Sin el diamante todo se veía marchito y parecía sin vida.


    Las Áster Pegásicas se habían vuelto grises y sus pétalos ya no eran carnosos, sino secos y blandos, llenos de gotas que parecían lágrimas. La cascada con sus magníficos tonos arcoíris se había transformado en un riachuelo de barro. La suave hierba en la que se sentaban en los pícnics, era una alfombra seca y áspera.


    Las Melowy y los profesores miraban el panorama incrédulos y tristes. ¿Cómo había podido ocurrir? Destiny parecía una fortaleza invencible.


    A las Melowy Star les venían mil preguntas a la cabeza y no sabían por dónde empezar.
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    Como siempre, Electra tomó las riendas de la situación:


    —¿Cómo vamos a devolver la luz y los colores a nuestra escuela? —le preguntó a Gea.


    —No lo sé, querida. No lo sé —fue la respuesta de la directora.


    Desde que habían llegado a Destiny, las Melowy Star sintieron por primera vez que los colores no se habían ido solamente de las cristaleras, los prados y los reflejos resplandecientes de la cascada, sino que también habían desaparecido de sus corazones.

    


    La Suprema se dirigía orgullosa a su morada, seguida por Aspis, Circe y Aracne, que celebraban la victoria con gritos y risas.


    Se apartó la capa y admiró el preciado botín. ¡Ahora aquel diamante magnífico y resplandeciente le pertenecía por completo! Pronto toda Aura estaría bajo su dominio. Pero de repente, en sus ojos iluminados por la luz del triunfo, pasó una sombra de tristeza.


    Circe se dio cuenta y se acercó a ella.


    —Vuestra Inmensa Vastidad, ¿qué os preocupa? Hemos conquistado el diamante… ¡el poder! Todo lo que deseéis será vuestro.


    —No todo —dijo la Suprema—. Para conseguir el poder siempre es necesario sacrificar algo. A veces a quien más queremos.


    —¿Qué queréis decir? —preguntó Circe.


    —No es asunto tuyo.
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    La sombra de tristeza desapareció del rostro de la Suprema y se quitó la máscara para admirar el diamante en todo su esplendor.


    Luego, a la luz de la gema, apareció su verdadero rostro. La cara de Némesis, la reina del Reino de la Noche. La madre de Selene.
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    —O sea, que todo ha terminado —murmuró Electra, acercándose a sus amigas.


    —Eso parece —contestó Kora.


    —Todavía no me lo puedo creer —dijo Maya, con los ojos húmedos.


    En cambio, Selene guardaba silencio con la mirada baja, hacia la hierba gris.


    —Hemos vivido muchas aventuras juntas —dijo Clío, mirando a sus amigas con afecto—, pero no hemos cumplido nuestra misión más importante.


    Una tristeza se apoderó de las Melowy, que sintieron la necesidad de fundirse en un abrazo. Para consolarse, para compartir ese momento y decirse que, a pesar de todo, había merecido la pena. Porque, incluso en esa desolación, quedaba algo que nunca se marchitaría: su amistad.


    Y mientras se decían todo esto sin palabras, ocurrió algo mágico: ante la mirada incrédula de la directora, de Aquiles y de los pegasos reunidos en el jardín, los pétalos de una Áster Pegásica volvieron a florecer.
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    —¡Mirad! —dijo Gea—. Parece ser que no está todo perdido.


    Las Melowy recuperaron la sonrisa.


    —¿Estáis pensando lo mismo que yo? —preguntó Clío.


    Las Melowy Star asintieron, y la felicidad se transformó en determinación.


    —Pues… ¡vamos a recuperar el diamante!

  


  
    [image: Índice]


    [image: ]


    1.

    Destiny en la oscuridad


    [image: ]


    2.

    ¡Salvar a Gea!


    [image: ]


    3.

    Sueños mágicos


    [image: ]


    4.

    ¡Aracne ataca!


    [image: ]


    5.

    La lucha de Aquiles


    [image: ]


    6.

    Espada de hielo


    [image: ]


    7.

    En la sala del diamante


    [image: ]


    8.

    Revelación

  


  
    [image: Índice]


    1. El sueño se cumple


    2. El canto de la luna


    3. La noche de las valientes


    4. El encanto del hielo


    5. El día de la felicidad


    6. El libro secreto


    7. La fuerza de la amistad


    8. El baile de la princesa


    9. El palacio de cristal


    10. Amigas para siempre


    11. Amigas para siempre


    12. Amigas para siempre

  


  
    Danielle Star


    Danielle Star ha hecho un poco de todo: ha sido ayudante de cocina en una famosa pastelería francesa, jefa de redacción de una revista de moda y profesora de baile. Pero desde que empezó a escribir, no ha parado. Ahora vive en la campiña inglesa con sus cinco yeguas, la gata Terroncita y la perrita Peluche. Según dicen, todas las mañanas, antes de ponerse a escribir, toma un maxibatido de frutas del bosque, mientras lee un buen libro.

  


  
    
      Amigas para siempre


      Danielle Star

    


    
      No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).


      Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra. Puede contactar con CEDRO a través de la web www.conlicencia.com o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47.


      Todos los nombres y personajes relacionados en este libro son copyright de Atlantyca Dreamfarm s.r.l. y licencia exclusiva de Atlantyca S.p.A. en esta versión original. Todos los derechos reservados.

    


    
      Textos: Danielle Star


      Colaboración editorial: Lucia Vaccarino


      Ilustraciones: Gabriele Bagnoli, Nicoletta Baldari, Barbara Bargiggia, Erika De Pieri, Miriam Gambino, Roberta Tedeschi, Emilio Urbano, Patrizia Zangrilli

    


    
      Título original: Amiche per sempre


      Versión original publicada por RCS Libri S.p.A. (Fabbri Editori)


      © de la traducción: Helena Aguilà, 2017

    


    
      Destino Infantil & Juvenil


      infoinfantilyjuvenil@planeta.es


      www.planetadelibrosinfantilyjuvenil.com


      www.planetadelibros.com


      Editado por Editorial Planeta, S. A.

    


    
      © 2016 - Atlantyca S.p.A., Italia


      © 2019 de la edición en lengua española: Editorial Planeta, S. A.


      Avda. Diagonal, 662-664, 08034 Barcelona

    


    
      Derechos internacionales © Atlantyca S.p.A., Via Leopardi, 8, 20123 Milán - Italia


      foreignrights@atlantyca.it / www.atlantyca.com

    


    
      Primera edición en libro electrónico (epub): enero de 2019

    


    
      ISBN: 978-84-08-20468-8 (epub)

    


    
      Conversión a libro electrónico: Pablo Barrio

    

  

OEBPS/Images/fig16.jpg





OEBPS/Images/fig26.jpg





OEBPS/Images/motivo-soles-3.jpg





OEBPS/Images/header02.jpg





OEBPS/Images/icon04.jpg





OEBPS/Images/sep06.jpg





OEBPS/Images/fig24b.jpg





OEBPS/Images/fig06.jpg





OEBPS/Images/fondo-azul.jpg





OEBPS/Images/motivo-flores-3.jpg





OEBPS/Images/icon07.jpg





OEBPS/Images/header06.jpg





OEBPS/Images/sep09.jpg
su reino: el Invierno

Su caracter: orgulloso Y sincero

su aficion: el patinaje sobre hielo

su don: el Poder del Frio






OEBPS/Images/icon01.jpg





OEBPS/Images/fig09.jpg





OEBPS/Images/fig19a.jpg





OEBPS/Images/header03.jpg





OEBPS/Images/fig20.jpg





OEBPS/Images/fig07.jpg





OEBPS/Images/motivo-estrellas-3.jpg





OEBPS/Images/sep10.jpg





OEBPS/Images/icon08.jpg





OEBPS/Images/header05.jpg





OEBPS/Images/fig12.jpg





OEBPS/Images/portadilla.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/fig04b.jpg





OEBPS/Images/sep08.jpg
Su reino: desconocido

SU cardcter- testarudo Y leal
Su dficién; Iq escriturg

Su don; yn Poder.., Misteriosg
\





OEBPS/Images/sep02.jpg





OEBPS/Images/fig03.jpg





OEBPS/Images/fig23.jpg





OEBPS/Images/fig15.jpg





OEBPS/Images/icon05.jpg





OEBPS/Images/fig18.jpg





OEBPS/Images/sep05.jpg





OEBPS/Images/fig19b.jpg





OEBPS/Images/fig11.jpg





OEBPS/Images/fig01.jpg





OEBPS/Images/fig21.jpg





OEBPS/Images/motivo-flores.jpg





OEBPS/Images/icon02.jpg





OEBPS/Images/motivo-nieve-3.jpg





OEBPS/Images/fig04a.jpg





OEBPS/Images/fig24a.jpg





OEBPS/Images/icon06.jpg





OEBPS/Images/sep04.jpg





OEBPS/Images/fondo-lila.jpg
x

2\\\\ /8

M.

M«\vw%

*

x

S\\\ \\\ &





OEBPS/Images/sep01.jpg





OEBPS/Fonts/WendyLPStd-Bold.otf


OEBPS/Images/fig14.jpg





OEBPS/Images/logo.png





OEBPS/Images/fig10.jpg





OEBPS/Images/icon03.jpg





OEBPS/Images/motivo-nieve.jpg
LR





OEBPS/Images/fig17.jpg





OEBPS/Images/fig25.jpg





OEBPS/Images/fig02.jpg





OEBPS/Images/fondo-amarillo.jpg





OEBPS/Images/sep07.jpg





OEBPS/Images/fig22.jpg





OEBPS/Images/header01.jpg





OEBPS/Images/sep03.jpg





OEBPS/Images/header07.jpg
Descubre los
primeros libros de las

A






OEBPS/Images/fig13.jpg





OEBPS/Images/fig05.jpg





OEBPS/Images/header04.jpg





OEBPS/Images/fig08.jpg





